
m  i . MONTEVIDEO, SABADO 8 DE MARZO 1 8 5 1 . N IM , § g
aggpwP1- jyjL. jBPugwy

l | l |  
| |  

(l¿lt I

fi$té Diario es p r o p ie d a d  de la Imprenta 
Uiujgimyaiia* Se publica á las 5 de la tarde; 
se admiten a v iso s  hasta las I\ de la tarde dol 
diá de su publicación, debiendo abonarse 
un precio módico para los SS suscriptoros 
y un acreciinieiUQ, moderado para los que 
no lo son. Eí precio de la suscripción es de 
DOS ^ESOS-al mes. Se vende y admiten 
suscricionesén la oficina' del Diario, calle 
de Buenos-Ayres N.° 205—Precio de los 
números sueltos, o .n real.

EU R O PA .
Amberoa. ; . , 6 Ene. 
Barcelona. . . .  4 id.
Genova,........... 4 ,i(l,,
HaVré . . . . .  8 id .: 
Hamburgo . . .  2 Ene. 
Liverpool. . . .  0 id. 
Lisboa . . . . .  16 id. 
Lóndres . . . . .  0 id.
Madrid............14 id;
Málaga. . . . .  5 id. 
Paria. , . . , . 8 id. 
Trieste . . . . .  20 Die.

A M E R I C A ,

Buenos Ay rea. . 1 Mzo. 
Baltimore. . . .  1 Ene.
Bahía.................. 4 Feb.
California.. . .  15 Nnv. 
Habana. , . . . 2 0  Dlé. 
New-Orlenns., 21 id. 
New-York. . 25 id.
Pernairrbuco . . 1 Feb.
Paraguay. . . .  5 Ene. 
Rio Janeiro. . . 15 Feb. 
Rio Grande. . . 1 Mzo. 
'Valparaiso,. . .  4 Ene.

ALMANAQUE.
Hoy SABADO 8 San Juan de Dios fundador. 

Luna nueva el 8 á las 9 h. y 17 min. de la tarde. 
Cuarto cree, el 10, á las 5 h. y 48 m. de la tarde. 
Luna llena el 17, 4 la 9 h. y 34 m. de la mañana. 
Cuarto rneng. el 24, á las 10 ti. y 9 min, de la tarde

Salida del Sol, i  las 5 h. y 39 min. de la mañana. 
Oeaso, 4 las 6 h'. y 21 mio. de la tarde. 
Estación—V e r  aro .

De la correspondencia del D ia r io  do  
R io  d o  J a n e iro .

., . /  Conclusión.)
Paris 6 de Enero.

El poder presidencial es seguramente mui 
limitado; su única fuerza reside en la pro
pia responsabilidad, que constituye su In  
bertad de acción. Gomo el presidente res
ponde no solo por sus actos, como por los 
de sus ministros, tiene el derecho de com
poner el gabinete á su voluntad. Esto es in
contestable. Asi en las repúblicas no hay 
para con las asambleas cuestiones ministe
riales, hay conflictos do poder. Todos los

I malos procedimientos de lus asambleas pa* 
j  san por encima de las cabezas de los minis- 
| tros y van á; herir al g *fe dol Estado.

Hasta aquí éstos malos pro ced i m i o nj.6 s 
i son flagrantes. Yol á hacer rápidamente la 
[ historia de los hechos por órden do fechas, 

para llegar al úllin>o hecho qucfj.é la ¿gota 
de agua que hizo trasbordar el cáliz, y 
noció al gabinete la> ocasión de atestiguar 
por la retirada la imposibilidad de cubijir .al 
presidente.

Le hablé en otra ocasión do las intrigas 
de la comisión pemnan&nle; y sdbrétodo'dé 
la pretendida conspiración'descubierta poF 
él ájente de policía Aliáis, conspiración Or* 
dida contraía Vida tibí gbnefal 'ChahgarnW 
y del presidente de la astwtibléá ‘Dupin. No 
había ahí nada qué fuese vérdaderó, absolu
tamente nada en ésta diabólica imajinación 
de un piiserable. Sospecbaya yo que hubiese 
en este negocio üua maquinación tenebro
sa, y qué Aliáis,y sü comisario Yon qo ha
bían inventado solos la conspiración de Jos 
tenderos. Es pues lo que ningún diario ele 
Paris se atrevió á decir, lo que muy pocas 
personas saben aun mismo en Paris, y 
que me fué comunicado por personas oii- 
ciaImcnte informadas.. La conspiración 

| de los tenderos (asi se llama la inven- 
. cion de Aliáis) fué fabricada con. el fin de 

derribar alipresidente y esa invención se In 
gaba á una buena v.verdadera conspiración 
que la sangre fría y la pruddnéia dé Litis 
B o na parte hicieron abortar. AlglinoS direc
tores del partido orleanista estaban á la ca
beza do esté negocio, en el cual el partido 
lejili mista representaba en apariencia el pa
pel de sonso. No nombraré á nadie, por
que nombrar es acusar, y para acusar es 
preéiso tener pruebas. Diré únicamente bn 
que consistía la conspiración. Era llegado 
el momento en que parecía inevitable un 
rompimiento entre el presidente de la Reí 
pública y el jeneral Changarnier. Se creia 
firmemente que después dé !á dimisión dé! 
jeneral Neumayer, el presidente no recibi

ría bien lo orden del din del jeneral Chin* 
gf’rniér, y^que serín forzado á dimitirlo'. So 
sabia de las malas disposiciones de.la co
misión permanente, y no se dudaba que co
nocida esa dimisión inmediatamente ella 
asumiría 'todos los poderes de id asamblea, 
y nombraría el jeneral Chargunier coman
dante en jefe de las tropas encargadas dq 
Velór por la seguridad del cuerpo lejisiaiiyo. 
lionas qué se habrían elevado á 60 mil hom. 
brrs. Para éstns ¿vénluslidades es que ha- 
bián encargado á In bajn policía de promor 
ver la conspiración. Se suponía que hebria 
glande sensación en Paris, sabiéndose estas 
noticias, y se quería aumentarla aun, y tal 
vezpri v>car al mismo tiempo la indigna
ción de la b u r g u e s ía , difundiendo que una 
gran conspiración había sido descubierta, y 
que los amigos del presidente casi habb,n 
asesinado á Dupin y Chsrgarnier. É>a es» 
cena teatral debía infaliblemente tener 
acontecimientos decisivos, y permitir un au» 
dóz movimiento en seguida del cual el pre* 
sidente y sus ministros serian presos en Vin* 
cenne?.

He ahi lo que se da por cierto en el mun
do oficial, he ahi por lo que la conspiración 
Aliáis Tué inventada, y ya se vé que tenia su 
utilidad pura el resultado. No afirmo nada» 
repito, por que no tengo pruebas: doi sola
mente esta versión por muy piovabl’, por 
esplícar suficientémenté hechos que sin eso
so riao  in  o o p  riüii b l en,.' B »  io m b io o  J o  f u .m o

ciertatque la duqu^za do Orleans estaba 6 
la espectativa en Inglaterra, y cuando, se 
reconoció que no había nada que hacer, la 
mujer d e  un general, que pertenece á la 
asamblea, fué ó ver á la princesa papa pre
venirle que riada tentase, y no se arriesgbse 
á pisar en tierra francesa.

El presidente que no busca ni fas colisión 
nes, ni los conflictos, hizo abortar esta cons
piración por la circunspecta habilidad de su 
procedimiento. No dimitió al general Chan~ 
garnier, re limitó é disminuirle la fuerza, 
sacándole un lugarteniente que le era to
talmente dedicado, y sustituyéndolo por un 
militar dedicado á su dever y estraño 6 to» *

das la8 intrigas política?, el general Carreo 
lef. Asi ful ó él. pretestó á la conspiración 
al mismo tiempo en que Calvez faltase el 
animo á los conspiradores.

Restaba pues de todo este tejido de in» 
! trigas la conspiración dq loa tenderos que 
| no ero pequeño embarazo para aquellos que 

con ella h«bian Jiey-hp tanta bulla. En mis 
cartas presedentes le dije como Ja, justicia 
llnmüba 6 procesar este negocio, reconoció 
que la conspiración nunca jib ia  ecsistido. 
Aliéis que al principio -se hobia retractado 
nrgó despue?^ y ero perseguido como autor 
do una denuncia calumnioso. En los últimos 
dias del mes pasado fué juzgada la causo. 
Aliáis persistió en su absurdo slsiéma, pero 
numerosos testigos acordes vinieron a des-v 
mentir todas sus aserciones. Los pretendí« 
dos conspiradores provaron que no habían 
asistido á la reunión denunciada por él; el 
tendero en cuya casase decía haber habido 
la reunión provó que era imposible haber 
juntas mas de seis personas en la sola que 
queda detras de su tiendo. En una palabro, 
Aliáis fué agarrado en todos los puntos en 
flagrante delito de mentira, y el tribunal no 
hecsitó en condenarlo como denunciante 
calunioso ó dos años de prisión, Un solo 
testigo defendió la moralidad de Aliáis y 
pareció dar aun fé & gu denuncio, fué‘ Yon 
comisorio de policía de la asamblea pór eso 
fué severamente amonestado por el presi-

Hay entre nosotros gran respeto á la jüs*. 
ticio, y es ese tal vez el mejor lado de la so
ciedad francesa. La actitud de Yon delante 
dé los majistradós, los amonestaciones que 
le fueron echas atrajeron sobre este emplea
do la onimaversion del público. Todos 
aplaudieron pues al ministro del interior, que 
escribió al presidente de la asamblea pi
diéndole la demisión de Yon» No eé si ya 
le dije que después de largos conversacio
nes que tuvieron lugar en c) mes de no
viembre, quedó asentado entre el ministro y 
la mesa de la asamblea que el comisario de 
policía encargado de velar por la seguridad 
del .poder lejislotivo no podría ser demitido
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— No ciertamente ; pero yo quería hablar con un 
Individuo de la redacción de—El Garrote,

—«Pues aquí esfoi yo.
— ¿ De modo que Ud. es 7 . . .
-j—Kl editor responsable, señora; el editor res

ponsable.
- * | Hóla, hóla 1
— Yo soi el que va á la cárcel por derecho de re

presentación.
— ¿ Ha firmado Ud. el artículo titulado—Dos pa* 

Hebras ó la señora T r iq u itra q u e ? ...  ¿Sabe Ud. 
quien es su autor ?

«*-̂ 1 Oh 1 su autor, su au to r.. .  soi y o .. .  yo en per
sona lo he compuesto.*

-^ ¿  Usted ?
— Yo, sí señora, y o .. .  ¿ Que hai con eso ?
«—¿ No sabe Ud. como debe responder una mujer 

vilmente ultrajada por un miserable redactorzuelo ?
— i Gomo I
— ¡ Con las uñas I
— Pues que responda.
-—Allá va, dijo el Luzbel con enaguas, prccipi» 

lándose sobre el infeliz editor responsable , con la 
furia de un gato acosado, y destrozando su piel con 
garfas de tigre.

— F avor.. . .  que.. . .  q u e .. . .  que me asesinan 1 
2  Compasión.. .  favor.. .  favor 1 gritaba el descono
cido.

— j Tomo, toma villano I decía la Mcdéa atena» 
meando á pellizcos 'el brazo del editor de nuevom -
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lord, sujeta á la cintura con un cordón carm esí; nn 
velo á Id venitrenne de ún agradable color tirando á 
nía de mosca, complctabt el adorno de la hechicera 
Sfflide.

No era nuestro Pánfijo descortés: antes por el 
contrario, sus reverencias profundas, sus frccuentos 
inclinaciones, y aquel eterno Ud. dispense, hasta 
para alzar los ojos del suelo, le hacían ridículo en 
las soireés,mismas de Santiponcc ; pero su posición 
había cambiado enteramente ; ya tenia em pleo.. .  
y por tanto estaba dispensado de tener política,. .
{ Ave María ! . . .  j Finura un empleado 1 .. ,  Eso en 
nuestro siglo sería un anacronismo ; asi pues. Cal
zonazos no se dignó ni aun de variar de posición ; 
estendió gravemente su mano hácia una silla próesi- 
ma, y volvió á saborear el aromático humo de su 
habano, envolviendo al ánjcl recien venido en una 
vaporosa nuve, que despedia de su ancha boca.

—¿Ha venido el señor D. Ricardo Qne-iruene ?
—Todavía no.
—¿ Tardará mucho ?
— No lo sé, j oh 1.. .  pero puede Ud. sentarse.
— Gracias, tengo mucho qué liacer,
—Como Ud. quiera.
—Yo venía á preguntarle una cosa.
—Tal vez yo la sepa;  dígala Ud.
— \ Usted 1

—Yo, sí señora ; yo. ¿Tiene eso algo de parti
cular?
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Eran las seis de la mana na ; una vivo animación 
reinaba en la imprenta del señor F *** y compañía ; 
los bajistas, con sus blusas á cuadros de diferentes 
colores y susgorreles de terciopelo, se ocupaban en 
recorrer con mano tijera los c^oricillos donde se 
ocultaban las letras, temerosas sin duda de los impla
cables rasgos de los fiscales; los candidatos á cajis
tas, aprendices en lenguaje vulgar, se-empleaban cu 
deshacer el molde del día anterior, y colocar en suf 
correspondientes huecos los caracteres : allí era dé 
ver la ráquiticák usurpar el puesto déla esbelta f ; 
el en tred ó s  colocarse bonitamente en la morada de 
la g a lla r d a , y la que contaba en la casa medio siglo, 
ir  á hacer una visita de cOuipiimiento á tit recién ve* 
oída de MarSeille.

Los prensistas ofrecían también un cuadro asá* 
curioso; el amigo aprendiz con el pesado rodillo, 
el maestro arréglando el papel sobre la bayeta, y el 
stíbiapreñdiz eoigahdo de una cuerda los pliegos ya 
impresos para secados, no dejaba de presentar una 
(ah rara colno Jinda perspectiva.

Cantaban,. . pero es seguro que Bdlmi y Donf-; 
zelli no quernau oir sus leggiadre'arietle, quien al
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;ĝ i$ĝ j}yj¡»cey ̂«y-gr-wat»? ¿rwivas m B4(- <gM **
-«ffm al consentimiento de li m'*st». Era pie- 
Necesario que la m^sn del ibera se sobre e 
;P°dHo riel mini tnj, - D ’spues de «Jg'ini,s 
^ri'liciones, lu m sa so ocupó finHuienie ei» 
-20 'lo dici rubre, y decidió pór 8 v^o» con*

6 qu * Yon d* hi « ser conservado,,-1 fitta ¡
- n 8- l i i r i o n  o n  era' uuicBmentesun insulto é ■■ 

lo jijsiirir? q u e  t r t f fó  Ó Yoif 'COÒ l a f l , j u S t a  SG*- !

• verida^', rrn l*»mbien un*ultE«je directo à1 - 
presidenti* de li ; República, porque en li , 
mañana del din pò que la mesa dió su sen 
tpnein, H presidente mandaba insertar en 

~fiJoniteur un desmentido' formai à-una aser , 
cion de Yun que hibía «firmado onte el tri
bunal que Aliáis había sido recibido en au
diencia particular p ir el j* Te del Estado.
’ Aparecía pues el conflicto entre los dos 

poderes, porque lo mesa es la espresion de 
la moyori». Se compone de un presidente,
4 vicos-presidentes, 6 secretarios y 3 cues» 
cores. De estos coloree miembros, uno solo 
[no secretario] pertenece á la oposición. 
H?y en la mesa tres lejitimistns, un vice
presidente, un secretorio y un cuestor, que 
podion hacer perder la mayoría para uno ó 
pAia otro lado, y que votarán, p o r  ó i'den  
por la conservación de Yon.' El poftido to
do entero está decidido á entrar en guerra 
contra ti  presidente.

L;> probó en.otra circunstancia. Un re
presentante, Mauguin, orador en otro tiem
po célebre, boy completamente doiacredi-

- tado, fué preso por deudas-civiles. En el 
momento de su-prisión, invocó el privilejio 
de su inviolabilidad como representante, pe
ro ante la justicia no pudo « hacer valer el 
derech') escepcionol que invocaba, porque

s la constitución de 1848 no libra á loe repre 
sentantes déla prisión por deudas, y una 
cscepcion al derecho común debe ser for
malmente ospresa. La cuestión filé llevada 
ó la asamblea por un lejititnista. Liroche- 
jaquelein, pidiendo que la asamblea ordena* 
se inmediatamente la libertad de Mauguin.

' Giro lejitimista mucho mas influyente, Va- 
timesnil, apoyó ese pedido que fué adopta*
f l n  & p n a i u i  Ai*r'I a  n ! t r a  A ^ n f l l n i A n  >Ia I m i B U ) l r A

de justicia. Luego después de la votación 
*1 cuestor Bazé fué a 4a prisión, munido de 
la r solución de la asamblea y de upa orden 
dt-l pre sitíente, y de terminó al director que 
le entregase inmediatamente a Mauguin ( 
amenoz-uidolu de ir ó buscar fuerza .pública 
y hacer e^íiar, abajo las puertas de la prr 
tion, si no le obedeciesen. El director cedió 
y Mauguin, fué suelto.

E*te incidente produjo el mas pernicioso 
rfeeto por constituir doble ursupacion sobre 
los deicchos de'poder jud>ci»l y del poder 
• i coi vo. Era como un ensayo de dicladu- 
ia  que tentaba la tsimblco.

Es ah >ro < I último acto de esta camp«fi® 
contra c! prisi lente y en f»vor de la omr.r- 
jiotércia par! a menta ria-. Antes de ir mas lJ- 
|ns| la asamblea quiso sáber lo que debía 
« aperar ó recelar'del comandante de la fuer
za ’púo’ice en Paris. «En li  polémica de I* 
prensa [os diarios representan ahora un 
gran papel] se había citado una orden dada . 
ft las tropas por el general Changarnier, 
.orden muy severa, que prohibía á los jefe* 
de los cuerpos que obedeciesen á cualquie
ra requisiciones que t ío  les fuese trasmitid!* 
por sus superiores. Acerca de esta citación# 
un primo del presidente que lo es muy hos* 
til, Napoleón Bonaparte/bjo-del rey Jero- 
nimo, declaró que queria interpelar ol mi
nistro de Ip guerra. El ministro declaro que 
no tenia noticia de la orden á que se aludía, 
que la mandaría buscar, y pidió la osam* 
blea que trosfiriesfe la interpelación para e1 
día siguiente. Hasta entonces nunca la 
asamblea había rehusado en ca-o semejante 
la demora pedido por un ministro. No era 
éso pues lo qué querían los impacientes de 
la mayoría, que pretendían buscar un triun
fo si general Changarnier, y empeñarlo ca
da vez mas para con la asamblea. Ecsijieron 
pues que la interpelación tuviese lugar in
mediatamente, y á falla del ministio que no 
estaba preparado, la asamblea oyó al gene
ral Changarnier. JE t̂e empezó por negsr 
espesamente lo órden que le era atribuida, 
y creo que la memoria le fué infiel, por que 
él diario que había citado ese documento 
por estrado lo reprodujo hoy por entero, y 
tales cosas no se inventan: devo pues añ i- 
dir ya que las ¡nstracciones dadas por el co
rrí ndante en gefe para la eventualidad de 
lin combate nada tienen de reprensible-,, Po
co importaba pues á los directores, de la 
intriga pariameniaiiü que el documento fue
se verdadero ó filso, lo que querían eré uní 
declaración del general que diese osadía á 
los tímidos y los llevase al conflicto dándole# 
probabilidades de buenos resultados. El am
bicioso v astuto jcner&t comprendió lo qu* 
esperaban de él, y se apresuró á arrojar su 
espada en la balanz1, declarando que estaba- 
siempre pronto á obedecer las órdenes d< 
la osamblea y de la meso. Estas p&Inbraf 
fueron recibidos con aplausos frenéticos de 
la porción turbulenta de la mayoría, de est- 
vez de concorde con la Montaña.

Enseguida de esta sesión dió el m ñute 
rio su dimisión por «dos T a z o n e s . Primera ki 
asamblea practicó con él una grave descor 
tenia* Segunda, hábia, yá en las palabra« di 
Changarnier, ya en la actitud déla asamblea 
una amenaza de usurpación de poderes, qué 
pasaba muy directamente por encima del 
cabeza del ministerio, é iba atacar abierta
mente al presidente. El presidente provi

denciaré; talvtz qué ante* de cenar esta 
mi carta pueda decirle lo que habrá resuel 
to. Desde ya pues puedo asegurar que é» 
no retrocederá una pulgada» f El presidente 
es infinitamente superior á la jente que lo 
ataco; ha mostrado algunas de sus cualida
des, la prudencia, la paciencia, la circuns
pección; los que lo conocen saben que es 
dotado de indomable enerjia, y de ella dará 
prui ba'en caso de necesidad, s

H«y un hecho muy curioso de 'la guerra 
que empieza entre Luis Bonaparte y la 
asamblea; yo sentiría mucho si no lo pu
diese transmitir. El presidente Dupin fué a 
Elíseo el . di.i de año nuevo con algunos 
mnnibro« de la mesa, con el fin do presen*» 
lar sus homenajes al jefe del estado. Po
cos días so b  bian pasado después de la vo- 
tecion 8obre*Y"n y Manquin. He nhi les 
palabras que su cambiaron estos dos perso
najes.

D iuin__Sr. presidente, os presento loa
sinceros votos do la mesa.

El piesidenle de la República.— Sr» pre
sidente, recibo los votos que me presenta s, 
y. no dudo que sean sinceros, lmporta'que 
la buena armonía de los poderes no sea in
terrumpida en los tiempos difíciles que te- 
n moa que pasar.

Dupin,—Todos los actos dél a  asamblea 
y todos los de la mesa están inspirados de 
profunda adhesión á vuestra persona, y por 
el mas vivo deseo de conservar el acuerdo 
entre los dos poderes del Estado.

El presidente de la República.—Quiero 
creerlo Sr. presidente, porque teneis la bon» 
«iod de decírmelo. Vos y yo, cada uno en 

i lo* límites de nuestras atribuciones, debe
mos esforzarnos para que las l yes del país 
sean respetadas, asi como la autoridad que 
nos fué dada por la constitución, sin usur
pación de un poder sobre otro. No deseo 

£ la prorrogación de mis poderes, pero deseo 
cnando entregue al pueblo el poder que de 
él recibí restituirlo intacto y respetado. Mi 
convicción es que la Francia quiere paz y 
órden, y ño aprobará á aquel de los dos po* 
deres que ataque el otro. *

Dupin;— Asi fué siempre en nuestro país. 
Podéis copiar con los sentimientos que aquí 
os manifiesto.

El presidente déla República.— En fin, 
es fortuna que haya épocas que separan, 
por asi decir, el pasado del futuro. He ahi 
una era que acaba. . . . Otra empieza. . . .  
Esperemos l

La esperanza no fué de larga duración.
Pór ocasión de la misma solemnidad, el 

presidente recibió los homenajes del tribu
nal de corrección que es presidido por uno 
do los hombres mas venerables de Francia, 

! el conde de Portales. El príncipe le dirijió 
una breve alocución, inspirada por el ata
que.que á los derechos de la justicia hizo la

arnlT—i   i— na»— -mg  25 pj'i|‘»—
votación de la asamblea en el negocio Mau
guin. Hé ahí los términos de esa alocución;

k.S¡ento gran placer on manifestar boy al . 
tribuna! de Corrección y á la majis ira tura j 
mis vivas simpatías. Mi mayor deseo es que 
los principios estén siempre sobro los pa
sión es de los partidos*

'  “ Se decía en o ív o ? \\m \)o :  'H a y  ju e c e s  en  . 
B e r l ín .  Asi seesprimia el pensamientq irfá- 1  
ni estando qué había un dique pararesistir 
aun el mismo poder despótico;<

(<Esas palabras son mucho más vei;dade% 
ras en F rauda. Nadie lo ignora. La ina- ^  
jistratura esclarecida, independiente n a  
obedece sinó á la conciencia," y sobo que el 
gobiorno respetará siempre esa primera ga
rantía de las sociedades civilizadas; ¡ a j u s 
ticia.”

Admiró mucho la parle personal que lo
mó Dupin en la cruzada contra el presiden- 

I te. Dupimnuy atrevido en palabras, es do 
ordinario prudente y limitado en su proce- 

I dimiento, y yo que lo conozco muy parti
cularmente, no puedo osplicarsu voto en el 
negocio Yon, sinó por el miedo que le me
tieron cju la couspiracion Aliáis, miedo 
que aun duraré. Finalmente Dupin no 

i qiere llevar los casos á la última estremidad: 
sostuvo á Yon contra el presidente, pero 

I después de ese voto, ecsijióde Yon que die- 
I se su demisión, de modo que no dependió 

de él impedir el conflicto. Es el.procedi
miento habitual do este veterano parlamen
tar, que oculta la ílecsibilidad cortesana 

1 mas delicada sobre la brutalidad iléljabra- 
i dor del Danubio.

E L  P O R V E N I R .  U
SABADO, 8  DE MARZO DE 1851.

La aparición de un nuevo periódi
c o — L a M ariposa—en circunstan
cias en que la literatura no puede, 
por mas que asista el buen deseo, te
ner la protección de sus amadores, 
es mas bien una empresa de patrio
tismo que de especulación. La prác> 
tica nos lo muestra fácilmente.

Los editores de la Mariposa, jóve
nes recien formados, acaban de 
dar un paso que recomienda alta
mente la capacidad intelectual que 
desarrollan. Mucho deberá esperarse 
de esa juventud ardiente, llena de 
fuego y de aspiraciones, que se levan« 
ta en medio de un horizonte, que 
aunque cubierto dé celajes, envuelve 

I ilusiones para el porvenir. Ella es la 
l que recojerá el fruto sazonado de la 

esperiencia, si la escuela porque he* 
mos | asado sirve de lección para en 
senar y sajber aprovecharse de ella.

Deseamos pues, que la Mariposa 
se remonte y luzca como los antros, 
dando con sus vivificantes matices* 
ecsistencia á nuestra pobre lite!atura 
nacional, que perece de consunción i
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himno del héroe de Bilbao, que iban á eonfundirso 
con las playeras y el salmo de profundis, rebuzna
dos un poco mas allá : los repartidores, formando 
corro, disertaban sobre la marcha adoptada por el 
gabinete y comentaban los párrafos mas notables 
de—El Espectador y la Posdata : en el zaguan los re
partidores de segunda clase, es decir los ciegos, te
nían la misma ocupación que los anteriormente des
critos, y entretanto repartían ú sus perrps algunos 
pedazos de negro pan, y espinas de bacalao, abun
dantes restos de su qpíparp almuerzo.

En un pequeño gabinete, con puprlas de cristales, 
suelo de labras, . estantes de cedro, y enorme escri
banía de mctñí, sé ve sentado en ,un cómodo sillón 
de brazos, un hombre (al parecer) cou uu jaik bor
dado, anchos calzones, encarnadas babuchas, y, gor- 
ro griego con borla de oro . . .  cualquiera á prime
ra vista le hubiese tenido por Abd-cl Ivadcr, Mebc- 
nieLAli ó nna notabilidad do la tierra de los dátiles; 
pero la imprenta del.seftor F *** y compañía, no era 
lo mas á propósito para albergue de tan elevados 
personajes." Aquel árabe que encendía á la sazón un 
fósforo y.le aplicaba á la punta do su cigarrillo, es 
ya conocido de nuestros pacientes! celo ro s; el mu
sulmán eii cuestión es . . .  \ Panfilo Calzonazos . . .
;j El editor responsable de—El Garrote 1 ... j El ilus
trado ciudadano de SauOponce I

En un libróte de á folio que tenia delante se 1ro— 
Cuenta y razón ; y sin embargo, oí sobrino de lia 
Faca la tuerta, el poseedor de dos mil duros, de sjc-
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le ú ocho cortijos, y algunas casillas, fuma impasi
blemente, y su mano ocupada en llevar á la boca el 
saleroso prajandi de la Sábana, no ha colocado aun 
un guarismo en el libro de los oráculos financieros. 
Apoyada la cabeza en el respaldo de un sillón, colo
cado el brazo izquierdo en la mesa, y los pies en una 
tarima, hubiera pasado el activo empleado toda la 
mañana en tan grotesca postura* si la puerta, jiran- 
do sobre sus goznes, no le hubiese anunciado la He* 
gada de una pefsono; que én las ondulaciones de su 
cuerpo lé pareció una m ujer.. .  pero se engañó.. .  
e ro .; .  ] una señora 1 *

Lectores.. .  ¿ habéis visto al demonio ? . . .  | No 1 
. . .  es verdad que ya el maldito no viene á la tierra 
con tanta frecuencia como siglos a íra s .. .  pero si el 
demonio es como lo p in tan .. .  feo de cara .. .  unos 
remates algo pronunciados liácia la punta de los de
dos. . .  y un poco de material para peinería en la 
fren te .. .  esa es la vera ¿Ojies del monstruo que, en 
forma de señora elegante, se presentó ante el pobre 
Calzonazos, no mui complacido desemejante apa
rición.

Largos bucles postizos pendían de dos colosales 
peiuecillos de acero,; y venían ,á caer sobro el es- 
trainbólico rostro de la beldad , dándolo una estam
pa de perro de agua que asombraba ; un scball de 
Cachemira, verde, cubría apenes la garganta de la 
Venus de redacción, en la que lucían bajo una tez 
achocolatada (perdóucso la espresion) gruesas venas 

• inoradas y azules; el vestido era una blusa dé fou*
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ño : aprende á respetar una primera actriz de lo» 
teatros de Lebnja.

Mal lo hubiera pasado nuestro heral, sin la opor
tuna intervención de ios operarios, que vinieron, 
presurosos á separar a la feroz Triquitraque del roas 
qué cabrito Calzonazos; no pudieron conseguirlo 
sin gran detrimento de la agresora; el mozo de 
prensa, al colocar su ruda mano sobre el corpino, 
dejaba un paisaje negro de bastante consideración; 
el cajista enredaba el componedor en el velo, y al 
tirar de ól, los encajes venían á unirse con el instru
mento maldito ; pero la bruja, y no de Lanjaron, 
medio ahogada por tan feroz lucha no cesaba aun de 
gritár.

— | Perro 1 decia : \ á una actriz de primer órden 
tan insolente crítica 1 ¡ Decir que tengo mala traza 
en el vestir l ¡ que mi voz participa de la armonía 
do un rebuzno 1 Y sobro todo j que spi fea I ¡ Gomo 
se entiende 1 j Yo que be representado en Frejenal, 
on la Algaba y otros pueblos, nada menos que la 
Margarita deBorgoña y la Estrella de Sevilla I y sr 
fuera esto solo anda con D ios: pero j salir con que 
si osloi de seslo en el Príncipe 1 ¡ Si no sé hablar L 
l Ponerme de desvergonzada.. .  I ¡Recordar que es
tuvo reelusa en Vallndolid seis meses 1 ¡ Decirme 
nada menos . . .  que piruja 1 Ahora se verá . . . dé* 
jen me Uds . . .  y la implacable furia so iba á lanzar 
sobro el tímido amigo de Ricardo, á no haberse in
terpuesto segunda vez jos, tiznados hombres de le
tras.



i  Deseamos el m ejor ¿osito a sus 
etl'ores, y que perseveren  con cors- 
tifia  en la difícil tarea que han em 
puntólo, "¡pues aun cuando no deja* 
rá de encon tra r  algunos escollos, 
Ate alentarlos la buena acojida que 
jipenido su prim er ensayo ; asi que, 
a rado  el p rim ero  , los demás irán  
ptidua'mente venciéndose.

j  PUBLICACION SOLICITADA.

^ILUSIONES DE LA AUSENCIA. 
Canción. (*)

Gima el alma, y el triste gemido 
i- en las alas del céfiro vuele 
■ y & mi amado las pepas révele 
; que en la ausencia padezco por él 

Este acento de amor dolorido 
3 reanime su dulce ternura, 

ó en su seno derrame amargura, 
si me fuero perjuro, y cruel.

En mi ¡dea subsiste presente 
* el momento do amarga memoria,
§ en que viera turbarse mi gloria 
e al decirnos el último adiós 1

Dulce gloria de amor inocente 1 
¡ i nuestras almas de acuerdo, y unidas, 
i  de un afecto simpático heridas 
I una sola formaban las dos.

En Iq ŝclva cansado, y errante, 
i el yiajeVpla fuente apetece;
I y el úíanbó la luz que amanece 

entre fajas de rubio arrebol:
Yo en zozobras también anhelante 

fatigada, sin tino me veo,'
I y nn objeto con ansia deseó,
i que es de mi alma lá fuente, y el sol.

Solitaria, cual triste avecilla, 
i que en su nido desierlo'lamenta, 

la esperanza tan solo me alienta
II de esa gloria que tuve, y perdí.

Sollozando del mar en la orilla,
; yo repito su nombre; ó á solas 

en la arena lo inscribo, y las olas 
¿ | murmurando se alejan de mi.

f * )  Esta canción está arreglada protvisp- 
jinente á la música de . . .  . “ A l  ro c ío  d e  

¿banoctuma &a.” El autor quedaría agra
n d o  al artista que saque á su composi- 
bjn de esta horfandad, ó pupilaje, ade- 
sindole, sita  halla digna, una música apa
lle .

En la noche contemplo extasiada 
J |  |) luneta de candido ¿pillo, 
que íiie finge, cual mágico anillo 
ilusiones divinas de amor.

A mis ojos la imagen amada 
se dibuja con dulce reflejo; 
mas, repente se vela el espejo 
entre nubes de* oscuro color.

Un gemido del alma exhalado 
sube entonces en alus del viento; 
infelice 1 Tal Yez mi lamento 
halle solo desdenes en él 1 1J 

Mus el cielo destruya irritado 
de mi pecho la imagen querida; 
si el iugralo por otra me olvida, 
si me fuere perjuro, y crüél.

F .  A .  de F ig u e ro a .

M A R I T I M A .

AVISOS NUEVOS.

DESPACHO DE ADUANA.
rr ■ .'■■■'! 1 ■ — " ‘ ~r~ . ' IT. L.VJ11 " " T . ...__ ÍL.

D esca rg a  de U ltr a m a r .— D ía  8.
J . Massera, 2  bolsas papas.'
J . Bonfílio, 1800 naranjas.
M. Monjardiu, 12-cnjonesjabotí.

D espacho de A lm a c e n e s .— D ía  8 .
Bunge Bornefcld, 1 cuj. agua de colo* 

nia.
P. Gascogne 200 bolsas porotos 77 idem 

harina.
Bayley Brothers, 1 caj. alfileres, 2 idem 

banqúitós ordinarios.
Suijlh Brothers, 2 fardos liencillo.

S a lid a s  D ia —:8. ■
New.Yorck, bergantín americano E l iz a .

B u q u e s  P ro n to s  á  s a l ir — d ia  8 . 
Pernauibuco y puertos del Sud, bergan

tín goleta sardo B e n e d ila  M a ría .
Inglaterra, bergantín ingles M a tild e .  
Puertos Estrangeros lugre sardo F a m a ,  

i ltio Grande, bergantín-sardo 2. ® B en e . 
d i ta  M a r ía .

EDICTO JUDICIAL.
De orden del Juzgado Ordinario de este Depar

tamento. por el presente sé cita llama y em
plaza a D. Pedro Gastelú, para que, dentro de 
quince' dias, ó contarse desde boy, en adelanté, 
comparezca por sí, ó apoderado bastantemente 
instruido y espensado, á estar á derecho y pro
seguir el pleito que contra él sigue ejecutivamente 
el Sr. General D. Manuel Correa, cobrándole 
canutad de peso?; bojo apercibimiento que si ñó

cornpurjéiéÉe se continuará la causa cou loa Es. 
trudos, haciéndose efectivo lo.dispuesto al final 
del outo de fojas ochenta y ocho, en conformidad 
á lo que’ preceptúa lá Ley primera, titulo once 
Li^ro cuatro U. C.

Montevideo Marzo 7 1851.
P&DItO DB LaTOUUE, 

Escribano público :

ALMONEDAS.
De mandulo del Juzgado Ordinario de esta De

partamento, b la puerta principal del edificio del 
estlhguido Cabildo, en las lardes do los días trece, 
catorce y quince del corriente, mee, so han de ce
lebrar almonedas y en la ultirha do. aquellas remate 
de una casa y el terreno dótale está cónstruida 
cuya área de este se compone de lOchocienlas va
ras cuadrados y cinco octaves de olí i, perteneciéi - 
te a D. Pedro Gastelú ; situada en la Nueva Cit r 
dad calle de Ja Florida y señalada con el uúiqeio 
ciento ochenta y uno y ciento ochenta y tret; tal a 
da eñ todos sus ramos en cuatro mil noveciento? 
sesenta y ocho pesos, un real y un octavo y se 
manda rematar en favor do! mayor lidiador á di
nero de contado y paro pago de cantidad dei pesos 
que cobra ejecutivamente el Sr. General Dn. Ma
nuel Correa. Quien desee hacer postura, y quiera 
instruiráo de las tasaciones y demas concernien
te, ocurra á la Escribanía á cargo del infrascrito 
que le serán manifestadas.

MonteVjdeo Marzo 7 de 1851.
P e d r o  d e  Latob e .

Escribano público.

AVISO.
En la calle* de Buenos Ay re* núm. 15 fabrica de 

Antonio Matorell, se hulla de yen;a cafe mojido 
dé 1.“ calidad á 45 reale a, arroba id. dé 2*® 
á 85 reales, ídem dé 3.'10 ó 30 reales disfrutará de 
dichos precios todo individuo que compre do 3 
libras para arriba, ep dicho catablecitniQÔ Q»̂ ;

REMATES
POR RAFAEL RUANO. 

REMATE DE COMESTIBLES V CRISTALES 
E n  la  Calle d e  la s  P ie d r a s  n ú m  74

El lunes 10 á las 11 en punto se venderán pi 0. 
cisamente al mejor postor por desalojo de la fin
co los siguientes artículos.

70 Cajones vidrios para vcn'ana, 3 bocoyes va
sos ordinarios, 3 dichos idem finos lapidados, 2 di
chos copas fiuas de cristal, 2 caj. cr.stiles surtido-, 
4 dichos frascos varios para botica, víuo o por lo, 
k.rch, cerveza, vinagre, tocino, té hysoa y negro, 
unís en damajaunas, azul, quesos, licores, coñac, 
ciruelas y muchos otros comestibles etc., pintura 
en cuñetes y tarróa, pinoeles, restos de ferretería, 
barrenas, candados e,ic.

POR EL MISMO.
G r a n  rem a te  d e  la n c h a s  y  bo les en  e l 

M u e lle .
'El martes 11 a 'las 6 de la tarde se vzndérán 

precisamente al mejor postor par cuenta ds quien 
córros ponda.

Todo en buen estado y pronto para trabajar1*

1 Lonc'hu de 30 ton. 1 dicha de 20 id. 1 dicha 
de 18 id. 1 bolo para remolque nuevo, 1 dicho id. 
n guiar, rt-conc-s, encerados, anclotes, e<-pias y do

mas útiles.
1QR ELMlf&rO.

G R A N  Q U E M A Z O N .
P a r a  los ca rp in te ro s  y  ja b o n e ro s  cá lle  de  

la s  P ie d r a s  n ú m . -74
El miércoles 12 a las 1-1 ‘jen punto sé'venderán 

precisamente al mejor postor por doialojo de la 
finca.

Para los carpinteros. •
2 Portones de barraco, puertasy'véritartáa nuor. 

vas con sus marcos, dichas usadas de almacén, di
chas dé campo etc.

AL MISMO TIEMPO
Los útiles completos de Una jabonería y velorio, 
mesas, bancos, carretillas de - mano, herramientas 
de todas piases, tachos de cobre, id. de fierro, de 
gran capacidad, tablazón, trastes y otros objetos 
que estarán á la vista en el acto de la venta.

POR EL MISMO.
In c e n d io  d e  g r a n  v a r ie d a d  de a r tícu lo s , 

e n  s u  ca sa  ca lle  clel Q errito  n ú m . 138, 
f  rea te  d e l  c a fé  de la  A lia n z a .

El jueves 13 y viernes 14 tendrá lugar Inventa 
precisamente al mejor postor do los siguientes ar
tículos. .

MUEBLES.
Sofaes, mesas de arrimo, eeppjoa marcos de ca* 

oba y dorado, sillones sillas de -caoba y de esterilla 
de varias clases, dichas de a-maca, dichas para ni- 
Qo, escritorios de caoba, eamas francesas, oujas, 
marquesas, cunas de fierro de gusto y de caoba, al
fombras para delante del fofá, dichas de sala de 
uso, mesas de escritorio, 1 gran tocador de cuer
po entero,y muchos otros muebles, cocinas ecomi- 
icae, bombas de fierro, romanas de 18 arrobas

EN SEGUIDA.
Carpetas de ule pa.a mesas, juegos de carpeti- 

tas para fuentes, juegos de manteles, y servilletas, 
prensas de coñar cartas, sacos de tripe para ropa, 
maletas de viaje, fuegos de calderas do lata, sillas 
de montar para hombre, baulitos vacíos, una her
mosa cuna de mimbre con su colchón y colgadura 
y d mas adorno, bombas para regar jardines, ba
ños de lluvia, cochecitos y caballos para niño, ca
jas para té, una colección de cuadros de varios lá
manos con marcos de nuevo gusto, tamboretes de 
trip«, hermosas muñecas de cera con mecánico, 
escritorios portátiles para Señora, carretillas de 
mano de madera y de fierro, planchas para cargar 
carretas.

ADEMAS,
* Vino de oporto y'jerez de 1.* clase en casco y 

cajones, conservas y otras, rico juegos de cubier.' 
tos cabos de plata alemana, dichos cobo de mafil 
un rico surtido de cristales finos, vasos, botellas,' 
dulceras, azucareras, saleros y copas lapidadas y 
muchos otros objetos de gusto y valor. 

ítt. í i'?!■■■ ■ i .t,'. ■ ■ ■■■■■■ ■■iihis s a a n g a a »
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quedó solo con la ventana rota, la puerta abierta y la lám
para humeante que ardía tristemente sobre la mesa.

CAPITULO  XV.

LA EJECUCION.

Era cerca de media noche. La luna minorada por su 
menguante y ensangrentada por las últimas ráfagas de la 
tormenta,aparecía detrás, del pueblito de Armentiéres, 
derramando su pálida iúz sobre los perfiles sombríos de 
las casas y el esqueleto de su alio campanario. En frente 
corría el Lys,' parecido á un rio do estaño derretido, 
mientras que en su orilla opuesta se veían masas enormes 
de árboles dibujarse sobre un Cielo borrascoso cubierto 
de gruesos nubarrones rojizos, que formaban una especie 
de crepúsculo en medio de la noche. A la izquierda se 
divisaba un molino de viento abandonado, con sus aspas 
inmóviles, de cuyas ruinas salía el grito agudo, periódico 
y monótono de una lechuza. A una y otra parte de la lla
nura del camino que seguía el lúgubre cortejo, se mostra
ban algunos árboles bajos y corpulentos, que parecían ena
nos disformes agrupados para espiar el pasaje de los hom* 
bres en esta hora siniestra.
* De cuando en cuando un prolongado relámpago que 

iluminaba el horizonte en toda su estension, serpenteaba 
por encima de la masa negra de árboles, cortando el Cie
lo y el a»ua en dos partes, como si fuera una espantosa 
Cimitarra.

N i un soplo de viento turbaba la atmósfera sobrecarga
da, reinando un silencio de muerte en toda la naturaleza. 
El suelo húmedo y tesvaladizo por la lluvia que acababa 
de caer, reanimaba las yerbas y plantas que ecsalaban 
con vigor sus aromáticos perfumes.

Dos criados conducían á Milady cada uno de su brazo: 
el verdugo marchaba en seguida, y Lord Winter, Athos,
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Milady, á ño dejar ma9 espacio entre los dos que el que 
ocupaba la mesa. Quitándose la máscara en seguidaf 
ofreció sus facciones al reconocimiento de la persona que 
tenía delante.

Milady sobrecojida por el terror, miraba este semblan*« 
te pálido, cubierto de cabellos y barba negra, cuya espre- 
sion dominante era una impasibilidad átoda prueba.

—¡Oh! no, nú, esclamó la desgraciada retrocediendo 
asustada; no, esta es una aparición infernal; no puede 
ser él! ¡Socorro, socorro! gritaba con ronca voz y arri
mándose á la pared, como procurando abrirse un pasaje 
con sus manos por medio de ella.

Pero quién es este hombre? preguntaron los testi
gos de esta escena«

— Preguntádselo á esta mujer, que ella me conoce 
bien.

—¡ Él verdugo de Lila! esclamó Milady estremecién
dose de pavor y agarrándose con las manos á la pared 
para no caerse,

Todos los circunstantes se hicieron á un lado, y el 
hombre de la capa encarnada quedó solo en medio del 
cuarto.

—¡Oh! ¡gracia! ¡perdón! gritaba la envenenadora 
poniéndose de rodillas.

Cuando el silencio se hubo restablecido, el desconocí** 
do continuó en estos términos;

— Bien me lo presumía yo, que ella se acordaría de mí. 
Sí, señores; yo soy el verdugo de Lila, y hé aquí mi his
toria.

Todas las miradas se fijaron en este hombre; cuyas pa
labras se esperaban con avidéz indecible.

“ Esta mujerera en otro tiempo tina doncella tan 
linda é interesante, corno es hoy hermosa. Su profesión 
era rfelijiosa en el Convento de las Benedictinas de Tem* 
plemar.

“ Un jpven Sacerdote,de córazon puro é ¡nocente, 
servía en la Iglesia de este Convento y conocía á esta mu« 
jers élla trató de Seducirle, y lo consiguió. Capáz era de 
seducir ít un Santo»

SO



AVISOS.

«CASINO D E  MASCABAS.
El sabadtj 8 de Marzo de 1851.

■ Con el corroppondienie permiso londrá lugar el 
^ie arriba indicado otro,Bailo de Ma. cára>; en lo» 
mismos términos que los anterieres.

La empresa se complace en anunciar al Pueblo ¡ 
- haberte hecho varias mejoras para la comodidad i 

do loa concúrsenles. 3
Las ent ruda» de hombro se venden en la Librr- 

rta de Hernández calle del 25 de Mayo núm-Sop 
' Confiioria du Narizaoo en la misma calle, Cnfo 

Lnanier,plaza de la Independencia al lado del La- j
'-cínó.' 7  . . _  *• H H a • - • iLas entradas do Señoras, se entenderán con los |
* Empresarios en el mismo Casino.. á las 9.

DENTISTA ÜE PARIS.
Mr. Calmel dentista francés tiene I

©’ honor de provenir á los habitantes de Monte
video que acaba de establecerse en esta ciudad, y 
que tiene un elegante surtido de dientes y muelas 
incorruptibles tomados en las mejores fabricas de . 
Londres, de Po ri a y ’de New-Yorlc, y todo Jo ne
cesario ■ pora esta profesión; que hace mas de 20 j 
nfiou que la practica en las principales ciudades | 
de Európo-y América.

So le encontrará todos loe días en' eu gabinete j 
eolie del 25 de Mayo mlm. 218 en los altos de 
Madama Doumerge.

‘E l Sr. C alMe l , dentista francés |
que acaba do llegar de -Paris , avisa é 
los habitantes de Montevideo, que trae una gran 

-cantidad de dientes y un surtido slegante de mue
le a incorruptibles. Invita A las personas que ne
cesiten ponerse dientes, que se aprovechen de la 
permanencia en eata Capital de este Dentista. 
Los nuevos procederes que emplea para la colo
cación de loe dientes, tiene una ventaja superior 
á todos los conocidos basta el dia. Sii metodo 
ofrece una solidez á toda prueba; y una semejanza 
con los dientes naturajés capaz de hacer equivocar 
aquellos con estos. 1 No ocasionan dolor alguno en 
el momento de la colocación ni después, y pueden 
servir para comer como los demás.

El Sr . Calubl  hace todo lo que concierne á su 
profusión con una destreza osiraordinaria, que 
asombra á las porso ñas que están al corriente de | 
los progresos de este arto. Saco los dientes y 
Jas muelas con mucha habilidad. Limpia y blan
queo los dientes negros. Los deja blancos como 
nieve. Los separa y endereza. Los emploma y 
orifica. Hoco paladares artificiales y dentaduras 
enteras. Tiono nn elixir que alivia el dolbr- de 
muelas, fortifica las encías» destruye la felidéz de 
la boca, tiene el principio disolvente de la càrie, y ¡ 
dá á la boca una frescura y olor agradabilísimos,

Puede verse al Sr C almel todos los dias en su 
gabinete, colle del 25 de Mayo uum. 213 en los 
altos de la tienda de Madama Doumerge. Asiste 
6 los 'casas de las péreonas que lo llamen para 
tratar alguna de las enfermedades relacionadas 
con su profesión, Sus precios son muy mode? 

ados.

A V I S O .
Quien hubiese éneonirado dos documen

tos de un terreno situado al norte del puer
to, pertenecientes á D. Miguel Rivara, se 
servirá entrega! los en la pulpería nún). 9, en 
la calle del Rincón, y 105 á la deZavala; se 
ofrece una gratificación al que los entregue.

£1 Doctor Leónard, avisa á sus amigos y 
al público, que ha mudado su domicilio, 
calle del Saraudí» en los altos de la casa 
nueva levantada en la plazoleta de la anti
gua policía, media cuadra del mercado 
principal.

Entrada por el callejón, puerta inmediata 
ú la del juzgado de paz de la 5 . 10 secicon.

El señor Abadie  profesor de Fran*
cée, conocido hace mucho tiempo, previene al 
público que quiera honrarle con su confianza, que 
se comprometo á dar lecciones de dicho idioma eu 
el Colrjio Nocional, y en casos particulares desdé 
las cinco hasta las nueve de la noche. Los pre
cios son muy moderados. f. 27, ¡

LOS TRES MOSQUETEROS. 
Se ha concluido el 4. °  tomo de

esta interesante obra. Los -Señores suecritores 
pueden mandar á esta imprenta por sus ejempla
res. Queda un reducido número de tomos ; se avi-
8 i á los señores que quieran suscribirse, que se pro« 
roga el plazo,-durante la impresión del quinto y 
último tomo que est en prensa por el precio ínfi
mo de medio patacón como esta anunciado. Con
cluida la obra, no podro Venderse los muy pocos 
tomos que quedan menos do 6 reales cada uno.

ECSELENTE d u l c e .
De tomate pelado sin semilla, al infimo preció de 

doce vintenes libra, se vendé en la calle de Was
hington núm. 119 a tó'da hora del día.

Se ofrece una Sra. á. dar lecciones de piano por 
casas particulares, y también admite discipulaa en 
su casa. Para tratar ocúrrase á la casa de la anun
ciante, calle de Buenos Ayres núm, 74 & cualquie
ra hora del día.—Se advierte que sus precios serán 
moderados. f. 17—15 p.

SE A L Q U  I LA
Una casita propia para una corta familia con 

dos piezas, patio y cocina, y buena agua. Ln 
perona que so interese ocurra a esta imprenta 
que le daran razón.

l a . ¡T /i NIA DI E MJEIITO.
AVISO.

A consecuencia dò cominicacion oficial difjida i 
por el Ministerio déla Guerra á esta rei'nrnc'uii 
particioándole lo reaparición de ’a fiebre amèni o, 
en el Rio Janeiro, la Junta do Sanidad lia resuel
to so cumplo esacta y riga rosamente el Regi a m >n - 
lo sanitario del puerto, y so hnga saber al público 
para conocimiento délas personas-á quienus pue 
da interesar,

Montevideo Febrero 8  de 1851.

TEATRO CRITICO.
D e  la  e lo cu en c ia  E s p a ñ o la

En la Librería del Sr. Bernárdez, se halla en 
venta esta interesante obra.

ALMANAQUE  
PARA EL ANO DE 1851.

De lo Imprento del Comercio del Plato á 3 vin
tenes uno, y ó 6 realea docena. De la Imprento 
Uruguayano á 6 vintenes uno y 12 reales docena. 
De la dicha Imprenta, segunda edición aumenta
da, á 480 reís uno, y 5 y medio patooones do- 
dena. — Librería Nueva, calle 25 de Moyo N.
230 y 232. ' i ; ' \  ■ ,

ALM AN AQ UE
De la  R e p ú b lic a  O r ie n ta l  d e l U r u g u a y  

p a r a  e l u ñ o  d e —

SEGUNDA EDICION AUMENTADA.
Se venden esta Imprento, calle de Buenos Ai 

res m ini. 205.

ESTRACTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD,

JUGADA EL 3 DE MARZO DE 1 8 5 1 .
L E T R A  G A M A R I L L A .

SUERT. NUM. PAT. SUERT. NUM. PAT.
1 7 5 2 5 15 18 2 6 6 8 5
2 6 3 2 7  M I L 19 3 6 7 3 5
3 6 2 2 0 15 2 0 6 2 0 5 5
4 7 2 2 0 1 0 21 3 4 4 8 15
Ô 3247 5 2 2 53 8 5 10
6 5890 5 23 7 0 7 0 5
7 2082 100 2 4 6 7 7 5 15
8 4751 5 26 3 3 5 8 5
9 5459 5 2 6 64 4 9 5

10 48 4 8 5 27 52 1 5 5
11 6 8 3 4 5 28 6 7 9 2 5
12 2764 5 29 3 7 9 9 10
13 5576 5 3 0 6181 5
14 6 9 6 4 15 31 2 5 1 0 5
15 7 6 6 9 5 3 2 3990 5
16 7 8 2 6 10 33 6694 5
17 6 4 6 9 5 34 6 9 4 9 10

SUERT. NTM. PAT. J SERT. RUM. PA'iM i
35 4 4 2 6 1 0 7 8 0 7 2 8
30 7 9 6 2 2 5 79 69Ò9
37 3 1 8 8 25 80 G Í88
8 8 6761 5 81 6114 \
89 3 4 3 7 5 82 7 3 4 6
4 0 I 4 0 2 9 5 83 6 2 2 3 H  : f
41 i 24 9 1 6 84 5394
42 6 3 2 0 5 85 5 2 2 6 5: r \
43 2 9 5 7 5 8 6 5743 1 «
44 6 9 1 6 5 87 3075 I r  'i
45 7 5 6 5 1 0 8 8 7 3 9 0 /
4 6 7 6 8 9 5 8 9 6 7 1 2 M í
47 7 4 2 8 15 9 0 6 4 0 5 Y  f a *
48 3 8 2 5 10 91 3391
49 39 9 5 5 9 2 6 2 6 8
50 68 7 3 1 5 93 2 9 6 0
51 5 7 9 7 1 5 94 6 5 7 0 it
52 7 5 9 9 5 9 5 4015
53 6 1 6 8 5 9 6 4 4 7 6
54 56 6 5 5 97 5116
55 52 0 3 5 9 8 4 3 9 8
56 3585 10 9 9 4 3 0 9 1.
67 69 0 5 5 1 0 0 3274 1
58 5734 5 1 0 1 3093 11(, I 1 1 , ■
59 3351 5 1 0 2 6774 i
6 0 37Ò8 5 1 0 3 7 6 2 2 i d
61 34 2 8 6 1 0 4 2 8 1 9 i  2 ^
62 7471 5 1 0 5 7 0 2 4 101 rfr*
63 74 1 4 5 1 0 6 61 4 3 n
6 4 77 2 5 5 1 0 7 6 0 4 4 1 1 wWi 1
65 54 4 7 5 1 0 8 5 9 6 8 I
6 6 3 2 0 7 5 1 0 9 3 5 8 4 II
6 7 7 1 1 8 10 1 1 0 67 5 3 101
68 2971 5 111 6 5 0 6 Ci to
6 9 3 1 5 4 5 1 1 2 7 3 4 8 5! i i'
7 0 3 3 4 1 5 1 1 3 4493 n \ m
71 4 6 2 8 15 1 1 4 5 3 5 7 6
7 2 4 6 7 7 5 1 1 5 6 1 4 2 50H
73 6 1 8 5 5 1 1 6 3 0 4 4 5
74 4 0 6 7 10 1 1 7 6 2 0 7 200*
75 59 1 8 5 1 1 8 7 1 3 5 25
7 6 41 3 5 25 1 1 9 3 2 0 0 5
77 7 4 7 2 5 1 2 0 7 9 0 9 ¿4 bids

La Estraccion lid la lotería ordinaria letra P
colorada.* con la suerte mayor de 500 patocotH 7  
tendrá iugar el lunes 3 de Marzo á las once1 L;; 
de la mañana.

La oficina.eslora abierta para pagar las suertei 
los martes y miércoles desde las 10 de la mafiiuá 
hasta las 3 de lo tarde y los jueves viernes y tita  
do, desde las 11 hasta la una. Todos los dios da; 
fiestas y festivos estará cerrada la oficina.

La administración -de la lotería paga los billetes ■ f  
premiados al portador y no oye reclamaciones A  
ninguna especie sobre pérdida, sustracción do fb 
Heles 6 cualquier otro áccideute que se alegue*

fI
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tf> Los votos de entrambos eran sagrados é irrevoca
bles: su relación no podía durar mucho tiempo sin per* 
derlos. Obtuvo esta mujer del Sacerdote que dejarían el 
pais y huirían juntos; pero para trasportarse á otra parte 
de Francia donde pudieran vivir!tranquilos, precisaban di
nero, y  ambos carecían de él. El Sacerdote robo los va
sos sagrados, los vendió, y  al tiempo de preparárse para 
la fuga fueron descubiertos y detenidos.

«(Ocho dia9 después de este acontecimiento tuvo es* 
ta mujer la habilidad deseducir al hijo del carcelero que 
la guardaba, y por su conducto se salvó. El Sacerdote fué 
condenado á diez años de prasidioy la deshonra. Yo era 
el verdugo de la Villa de Lila, como dice esta mujer, y  
me vi obligado á marcar al culpable. El infeliz, señores, 
era............... ¡mi hermanó!

“ Juré entonces que esta mujer que lo había perdi
do, siendo mas que su cómplice, pues que lo impulsó al 
crimen, participaría al menos de su castigo. No sabía por 
entonces donde se dirijió para ocultarse: ó fuerza de per
severancia y trabajo, di con ella y la imprimí la misma 
marca que había deshonrado á mi hermano.

Cuando volví la mañana siguiente á Lila, me en
contré con la novedad de que mi hermano consiguió fu
garse sin saber como: me inculparon de complicidad, con
denándome á quedar en la cárcel hasta que él se consti* 
luyera preso. Mi hermano no supo esta sentenciare lo 
contrario, se hubiera presentado en el instante.

u En su fuga volvió á encontrar 6 esta mujer, y hu
yeron á la Provincia de Berry, donde mi hermano obtu
vo un Curato, pasando ella por hermana suya.

“ El señor de la tierra en que estaba situada la Igle
sia, vio á la joven, se enamoró de su hermosura á tal es* 
tremo, que la propuso recibirla por esposa: aceptó esta 
propuesta abandonando al que había perdido, para per
der también á su vez al que iba á ser su marido, á pesar 
de honrarla con el nombre de Condesa de la Fére.” 

Todos los concurrentes se volvieron kácia Athos, cuyo 
verdadero nombre habían invocado; el cual les hizo seña

Ui 
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con la cabeza afirmando ser verdad loque decía el ver
dugo.

“ En esta circunstancia, continuó el hombre de la 
capa encarnada; mi pobre hermano, loco, desesperado y  
decidido á concluir con una ecsistencia por la cual había 
espuesto su honor y felicidad, tomó el camino de Lila, y 
llegando á su noticia la sentencia que me condenaba en 
su lugar, se constituyó preso y se ahorcó esa misma noche 
en su calabozo.

Cl Después de esta lamentable catástrofe, confronta
ron los jueces la identidad del cadáver de mi desgraciado 
hermano, y me volvieron mi libertad. Esta es, señores, el 
crimen porque yo acuso á esta mujer y el motivo porque 
la he marcado.’’

— D’Artagnan, dijo Athos, ¿cuál es la pena que impo* 
neis á esta mujer ?

— La pena de muerte, respondió d’Artagnan.
-M ilord Winter, ¿cuál es’ la pena á que condenáis

á esta mujer?
—A la pena de muerte.
— Y  vosotros Porthos y Aramis que sois sus jueces, ; á 

qué pena la sentenciáis ?
— A la de muerte, contestaron los dos Mosqueteros.
Milady prorrumpió en un jemido horroroso, arrastrán

dose de rodillas hacia sus jueces. Athos estendió la ma
no sobre ella y  pronunció estas terribles palabras:

—Ana de Breuil, Condesa de la Fére, Milady de W in. 
ter, vuestros crímenes han cansado á los hombres sobre la 
tierra y á Dios en el Cielo. Si sabéis algunas oraciones 
podéis decirlas, porque estáis condenada y vais á morir.

A estas espresiones que ninguna esperanza dejaban ó 
Milady, se levantó con toda su altanería para hablar, p e
ro le faltaron los sonidos de su voz. Sentía que una ma
no poderosa é implacable la agarraba por los cabellos y la 
arrastraba tan irrevocablemente como la fatalidad arrastra 
ai hombre.

Lord Winter, d’Artagnan, Athos, Porthos y Aramis, 
seguidos desús lacayos, salieron detrás de ella. El cuarto




